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Amanecía la ciudad con esa atmósfera mezcla de polución y niebla que llega del omnipresente Nilo que tanto sorprende al que la observa por primera vez. Con ese halo de misterio que le confiere ese fenómeno que la envuelve y que la convierten en un lugar sin igual entre las grandes metrópolis del mundo.

Ya, a esas horas, un estruendoso ruido de coches, motos, calesas tiradas por viejos y agotados caballos, cientos de cláxones que suenan sin parar y un enorme gentío que transita por sus calles camino a sus lugares de trabajo, se encargan de despertar a los más rezagados.

En el Barrio Midan Tahrir la situación no difería mucho de la que se podía encontrar en el resto de la ciudad; madres apresuradas con sus hijos cogidos de las manos que sortean el laberinto de tráfico para dejarlos en sus colegios antes de seguir con sus labores diarias, vendedores ambulantes que arrastran sus pesados carruajes dirigiéndose a los puntos neurálgicos de la ciudad antes de que otros se les adelanten, hombres y mujeres con trajes de corte que se encaminan a los enormes edificios de oficinas de la zona, cientos, miles de personas anónimas que no saben si van o vienen, con rictus serios, cansados, soportando la dureza de sobrevivir en una ciudad que no es capaz de ofrecerles trabajo y un porvenir para ellos y sus familias.

Comercios, bancos, teterías y un sinfín de locales abren sus bocas para engullir a todo el que pasa por allí según sean sus necesidades. Desocupados hombres copan desde primeras horas las desconchadas sillas de aquellos cafés, otros entran y salen de las sucursales bancarias que proliferan en la zona, otros tantos acuden a la llamada reclamo de los carteles que cuelgan en los escaparates con rebajas insuperables. La marea humana no se detiene y la ciudad tampoco.

Ambulancias con sus sirenas encendidas solicitan paso en aquella jungla para intentar llegar a tiempo de poder salvar una vida. Mientras, en cualquier esquina, mujeres y hombres mendigan una ayuda para poder subsistir un día más.

Muy cerca de la Plaza Tahrir, en un edificio de seis plantas con una elegante fachada, situado en una de las principales avenidas de la zona, se encuentra la consulta del doctor Mosi Gamal.

Se apeó del taxi que le había dejado frente a la entrada y con paso ligero llegó a la puerta principal. Antes de que hiciera ademán de abrirla, esta cedió como resultado de que el conserje había visto su llegada desde el interior y se había apresurado a franquearle el paso.

—Muchas gracias —dijo mientras accedía.

Tomó el ascensor que le llevó hasta la cuarta planta, recorrió un pequeño pasillo y abrió con su llave la puerta con un cartel en el que se podía leer: Doctor Mosi Gamal, psiquiatra.

—Buenos días, Kamilah —dijo el doctor Gamal al abrir la puerta de su consulta.

—Buenos días, doctor —contestó la eficiente secretaria dispuesta detrás de un mostrador que solo permitía ver la parte superior de su cuerpo.

—¿Cómo tenemos el día hoy? —interrogó esperando recibir una respuesta que no hiciera alargar en exceso su jornada laboral.

—Tiene cita con cuatro pacientes, y a las dos y media un almuerzo en el restaurante del Hotel Palace con el doctor Hafez.

—Bien, avíseme por favor cuando llegue el primero —dijo mientras se dirigía a su despacho.

La habitación se ajustaba a la perfección a la personalidad de su dueño. La decoración se limitaba a unas pequeñas láminas que, en número de cuatro, cubrían las paredes pintadas en color verde oscuro que le daban un toque de distinción y que pretendían lograr una atmósfera de relajación, propicia para los que allí acudían buscando ayuda a sus problemas.

Del techo colgaba una bonita lámpara de cristal que a esas horas del día no era necesario encender porque la luz que entraba por el enorme ventanal del fondo de la estancia era más que suficiente.

En su elegante mesa de trabajo apenas tenían cabida las carpetas con los informes de los pacientes a los que iba a ver ese día, un ordenador con una enorme pantalla de última generación y un teléfono que ocupaba una esquina de esta.

Para los pacientes tenía dispuestos dos confortables butacas frente a su escritorio, y al fondo de la habitación, un cómodo sofá entre dos pequeñas mesas que soportaban unos jarrones con flores naturales que se cambiaban con frecuencia antes de que el tiempo hiciera mella en ellas.

Solía hacer uso de este para aquellos que se sentían algo abrumados e inseguros al situarse frente a él. En cuanto notaba que tal cosa ocurría y con el pretexto de que se sintieran más cómodos, los invitaba a dejar las butacas.

Era asombroso, pero aquel simple gesto parecía obrar milagros. En cuanto se sentaban en el sofá el doctor igualmente abandonaba su asiento del escritorio y girando una de las butacas se situaba frente a ellos a una distancia de unos tres o cuatro metros.

Sin apenas solicitar a los mismos que comenzaran, estos lo hacían sacando de lo más profundo de su interior todas aquellas cosas que hasta entonces probablemente ninguna persona antes hubiera escuchado.

En esos momentos el nivel de concentración del doctor era máximo. No se permitía pasar por alto ningún comentario por nimio que fuera que pudiera dar con la clave de lo que podía ocurrir al que allí se encontraba sentado.

Intentaba permanecer impasible para no delatar con sus gestos algunos comentarios realizados que provocarían extrañeza a cualquier otra persona fuera de ese lugar.

Sabía que la clave era hacer creer al paciente que cualquier cosa que le contaran ya lo había escuchado con anterioridad y que su caso no era tan extraño y terrible como acostumbraban a creer los que allí acudían.

Aquel lugar había sido durante más de veinte años el santuario en el que el doctor Gamal desplegaba todo su conocimiento en aras de recomponer aquellas maltrechas cabezas que por infinidad de razones llegaban hasta él como última oportunidad para lograr entender lo que les sucedía.

A lo largo de su carrera se había enfrentado a retos muy complicados con pacientes en situaciones extremas y para las que, en la mayoría de los casos, había logrado mejorías muy sustanciales en la calidad de vida de estos y que le habían situado entre los mejores especialistas del mundo.

La satisfacción de ver cómo mejoraban sus pacientes era aún mayor cuando recordaba los esfuerzos realizado mucho tiempo atrás por sus padres para que el primogénito pudiera estudiar la carrera en Londres. Aunque estos ya no vivían, sí pudieron asistir a la graduación de su hijo y llorar de alegría al verlo en aquel estrado recibiendo el documento que le acreditaba como nuevo médico. El orgullo de unos padres que gastaron hasta el último de sus ahorros para que el joven Mosi pudiera hacer realidad su sueño.

En todo esto pensaba cuando sonó el teléfono, era su secretaria avisando de que el primer paciente acababa de llegar.

El psiquiatra abrió el informe y consultó algunas notas que había tomado en la última cita que habían tenido.

—Hágale pasar, por favor —solicitó con voz serena y concentrada.

—Ahora mismo —se oyó al otro lado del auricular.

En el otro extremo de la ciudad, y en un pequeño hospital de barrio, trabaja su amigo de la infancia Musa Hafez. Habían crecido juntos en una ciudad en la que los niños aprenden a ser mayores antes de que su edad biológica lo marque en el calendario. Aunque ambos provenían de familias humildes, el doctor Gamal siempre había tenido la sensación de que su amigo se sentía incómodo por no haber logrado el estatus profesional y social que él sí había conseguido.

El destartalado hospital era un hervidero a esas horas de la mañana, cientos de personas con diferentes patologías acudían a él y esperaban pacientemente que el personal de información de los mostradores les indicara a qué consulta dirigirse.

La del doctor Hafez se encontraba en la segunda planta al final de un largo y estrecho pasillo con poca iluminación y grandes ventanales abiertos a lo largo del mismo que amortiguaban las insoportables temperaturas que sufrían desde primeras horas del día.

Pese a tener un doctorado en medicina, Musa Hafez había decidido también estudiar psicología.

No era habitual en su época hacer tal esfuerzo de formación y menos cuando las circunstancias económicas familiares no eran las idóneas, pero tal y como repetía en muchas ocasiones, prefería sanar mentes antes que cuerpos.

Frente a la puerta de su consulta y junto a la pared cuatro sillas desgastadas y de distintos colores hacían las veces de sala de espera.

En la vieja puerta de madera que daba acceso a la consulta un pequeño cartel rezaba: consulta 1, doctor Hafez, psicología clínica.

Ya en el interior la cosa no mejoraba mucho más, una pequeña estancia en la que apenas cabía el mobiliario mínimo necesario para poder realizar su trabajo con dignidad. Una pequeña mesa en la que se apilaban decenas de informes, documentos y notas escritas a mano para no dejarse nada al olvido.

Un ventilador de pie en marcha y ruidoso que constantemente provocaba que los papeles hicieran amago de salir volando de la mesa. Unas paredes llenas de cartulinas de colores con frases optimistas sobre lo humano y lo divino y, al fondo, una pequeña ventana que permitía al doctor evadirse brevemente entre consulta y consulta.

Aun cuando las paredes estaban inundadas de carteles recordando a los pacientes donde se encontraban y en los que se solicitaba silencio, el bullicio de cientos de personas en los exteriores, en los pasillos, y en el resto de las consultas que ocupaban las cuatro plantas del edificio, hacían complicado mantener la concentración necesaria para centrarse en atender a los que allí acudían.

Musa Hafez había estudiado su carrera en la American University de El Cairo, una institución con más de cien años de antigüedad y con un reconocido prestigio dentro y fuera del país.

Su entrada en la misma no había sido nada fácil ya que al tratarse de un centro privado el acceso solo estaba al alcance de jóvenes extranjeros que en buena parte iban hasta allí buscando exotismo y pasarlo bien lejos de sus casas, los hijos de las clases más pudientes del país y los que accedían a través de una beca como era su caso.

Musa siempre destacó en esa época por ser un joven comprometido con su país y con mejorar la calidad de vida de sus compatriotas. El hecho de estar en aquel lugar gracias a que el Estado financiaba sus estudios incrementaban en él las ganas de poder devolver a la sociedad todo lo allí aprendido.
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Como solía hacer casi a diario desde su jubilación, Adam Lambert salía de su casa con sus perros a caminar por aquellos parajes que tanta armonía y sosiego le proporcionaban después de una larga y fructífera carrera profesional que le habían llevado por distintos países del mundo y que habían terminado de conformar una personalidad muy apreciada entre colegas y amigos.

Su casa de Hampstead, apenas a media hora de Londres, se había convertido en el lugar perfecto para disfrutar de esa nueva etapa de su vida a la que tanto le había costado acostumbrarse.

Aún se consideraba con la suficiente fuerza vital para ser útil a su país como lo había sido hasta pocos años antes, pero al mismo tiempo disfrutaba de un descanso que reconocía merecido como tantas veces se encargaba de recordarle Amanda, su esposa y compañera desde hacía más de cuarenta años, y que jamás había hecho reproche alguno por los largos periodos que su marido pasaba en otros países ejerciendo su labor.

—Cariño —gritó Adam desde el umbral de la puerta—. Salgo a pasear con los perros.

—De acuerdo —se oyó una voz desde algún rincón de la casa que no pudo adivinar.

Cerró con fuerza la enorme y pesada puerta de madera que daba entrada al hogar y tomó uno de los senderos que le conducían al interior del pequeño bosque que rodeaban su propiedad y uno de los motivos por los que habían elegido aquel lugar para vivir.

Pese a que eran más de las once de la mañana, apenas se dejaba ver el sol entre aquellas espesas y grises nubes que descargaban una ligera llovizna a la que ya estaba habituado. Un ligero viento luchaba por torcer las ramas de aquellos viejos árboles que ya habían conocido desafíos similares a lo largo de su existencia. La temperatura tampoco acompañaba tratándose de un mes de enero y apenas sobrepasaba los diez grados.

Los perros tiraban con fuerza de sus respectivas correas haciendo que Adam pareciera un jinete sujetando las bridas para calmar a un descontrolado caballo.

Los paseos matutinos se habían convertido en una especie de terapia donde hacía un repaso mental de todos los años en activo, algunos episodios se presentaban con claridad, pero otros le generaban dudas de si realmente habían sucedido o solo eran interpretaciones erróneas de situaciones vividas.

A lo largo del camino, Adam acostumbraba a detenerse y mirar a su alrededor, pese a conocer aquellos rincones de memoria, siempre se sorprendía descubriendo algo nuevo que había pasado desapercibido hasta entonces. Llegaba el momento de soltar a sus perros para que corrieran y quemaran toda la energía que en su día también él tuvo y que le valió en más de una ocasión para salir indemne de alguna situación que había obviado a su esposa para no generarle más inquietud de la que ya soportaba en su día a día.

Tomó asiento en un destartalado banco de madera que podía llevar allí un par de lustros pero que seguía sirviendo para la función para la que había sido creado y sacó del bolsillo del pantalón su teléfono móvil, introdujo la contraseña y comprobó si había recibido algún mensaje.

No se extrañó que no hubiera notificación alguna ya que a su edad sus amigos no eran amantes de las tecnologías y apenas hacían uso de ellas.

Solamente el grupo de wasap que mantenía con algunos antiguos colegas de profesión daba señales de vez en cuando de alguna actividad. En la mayoría de los casos para comentar noticias aparecidas en la prensa de los países en los que cada uno de ellos residía.

Era este grupo el que le permitía seguir informado de cuanto acontecía relacionado con su antiguo trabajo y que tanto le reconfortaba por haber sido capaces de mantener una amistad más allá de nacionalidades, creencias o intereses.

Miró su reloj y vio con sorpresa que había pasado una hora desde que le había dicho a Amanda que salía a pasear. Silbó con fuerza y al instante sus dos setter estaban jadeando a sus pies.

—¡Buenos chicos! —dijo Adam incorporándose y colocando nuevamente sus correas—. Es hora de volver a casa.

Caminó de regreso por el mismo sendero, ahora con paso más ligero y con su mente más clara gracias al poder sanador que aquel lugar ejercía sobre él.

Subió los tres peldaños que antecedían la puerta principal y quitó nuevamente las correas a sus perros para que pudieran ir a saciar la sed en los bebederos que a tal fin tenía colocados en una esquina del porche.

Entró a la casa y se topó de frente con su esposa que se disponía a salir con algo de prisa, según pudo comprobar por sus rápidos movimientos que apenas le dieron opción a abrir la boca.

—¡Oh, ya estás aquí! —dijo Amanda mientras pasaba por delante de él sin detenerse con el bolso y las llaves del coche en la mano—.Voy a recoger a Lucas, me ha llamado Helen para que le haga el favor, le ha surgido un problema en el trabajo y no llegará a tiempo —se le oyó decir cuando ya tenía medio cuerpo dentro del coche.

—Perfecto, iré preparando la mesa —dijo Adam, dudando de que su mujer hubiera escuchado esta última parte.

Vio cómo se alejaba el coche por el camino de tierra y cerró la puerta a sus espaldas.

El silencio invadía ahora todas las estancias. Helen, su única hija, se había independizado mucho tiempo atrás y con ella se había ido también gran parte de la alegría de aquel lugar. Sin embargo, ese hueco lo ocupaba con creces su nieto Lucas, un delgado chico de nueve años con el que le unía una especial relación, no solo por el vínculo sanguíneo, sino porque se veía reflejado en él; su deseo de investigar, de saber, su insistencia para conseguir lo que pretendiera, su perseverancia y sus deseos de experimentar. El afecto era recíproco, Lucas era feliz en compañía de su abuelo, lo observaba con una mirada profunda de cariño y respeto, con unos ojos que en algunas ocasiones destilaban tristeza.

Adam sabía en esos momentos qué era lo que se le pasaba por la cabeza a su nieto, crecer sin un padre al lado se había convertido en una dura prueba para una mente a la que aún le quedaba mucho por madurar. Esto había sido así desde que Helen decidiera separarse de su marido dos años antes.

Como aún tenía algo de tiempo hasta la hora del almuerzo decidió poner un poco de orden en su despacho. Aunque raras veces lo utilizaba ya, seguía siendo su rincón privado, el que le conectaba con su pasado profesional. En la pared situada detrás de la pantalla del ordenador podían verse fotos suyas en distintos lugares del planeta y en compañía de grupos de cinco o seis personas en la mayoría de los casos. Algunas caras se repetían en distintas fotos y otras solo aparecían en una de ellas. La mayoría habían sido tomadas en la década de los noventa y el tiempo transcurrido había hecho mella, doblando esquinas y perdiendo el color original.

En una pared lateral podían verse los distintos títulos académicos y honoríficos que había recibido a lo largo de los casi cuarenta años de servicio. Cuando los contemplaba sentía la satisfacción del deber cumplido por haber aportado su conocimiento en tratar de resolver cuestiones que la humanidad llevaba planteándose prácticamente desde los comienzos de su existencia.

Estaba ensimismado en todo ello cuando sonó el timbre de la puerta.

—¡Un momento! —gritó desde el despacho.

Antes de abrir interrogó.

—¿Quién es?

—Buenos días, Adam, soy Liam, el cartero.

—Buenos días —repitió Adam al tiempo que abría.

—Te traigo esta carta certificada, necesito que firmes aquí, por favor —le dijo Liam acercándole un terminal electrónico. Adam firmó y devolvió el terminal al cartero que con un breve saludo dio media vuelta y continuó con el reparto.

Adam observó el sobre, venía algo sucio y arrugado, con un grosor que hacía presagiar que como mínimo contendría ocho o diez folios doblados y en el remitente una dirección de una ciudad chilena.

Sin abrirlo aún ya podía deducir de qué se trataba, de vez en cuando seguía recibiendo correspondencia de ese tipo. Cuando él no estaba en casa y llegaba algún otro le pedía a Amanda que los dejara en la mesa de su despacho.

Viendo la hora que era decidió no abrirlo, tenía claro que el contenido de aquel sobre le iba a llevar tiempo leerlo y prefería hacerlo en un momento de calma.
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—Buenos días, Fadil —dijo con voz aún adormilada Naihla.

—Buenos días, cariño —respondió con mejor ánimo su marido.

La pequeña cocina del inmueble rezumaba aroma a huevos fritos, pan de pita y humus.

Eran las seis y media de la mañana y ya se vislumbraba a través de la ventana un nuevo amanecer.

Fadil se sentó junto a su mujer y empezaron a dar buena cuenta de lo dispuesto en la mesa, un desayuno abundante para resistir una larga jornada de trabajo para ambos.

—¿Te encuentras bien, Naihla? —interrogó su marido al ver una mueca en la cara de su mujer que presagiaba que había pasado otra noche sin dormir.

—Lo de siempre, apenas consigo dormir una hora, el resto de la noche mi cabeza no deja de atormentarme.

—Llevas mucho tiempo ya así, deberías ir al médico para que le cuentes lo que te ocurre —dijo con poco convencimiento Fadil, sabiendo de antemano la respuesta.

—Ya ves para qué me ha servido todas las veces que he ido hasta ahora —contestó con resignación.

—Un compañero de trabajo tiene un hermano médico que trabaja en el Hospital del distrito de Duwaiqa, podría hablar con él y pedirle el favor para que te viera, ¿qué dices? —lanzó la pregunta esperando recibir un no rotundo por respuesta.

—Bueno, haz lo que puedas, no quiero que te quite tiempo de tu trabajo —contestó esbozando una media sonrisa forzada.

La respuesta sorprendió y preocupó más a su marido de lo que inicialmente hubiera podido esperar de una conversación trivial. Naihla siempre había sido una mujer fuerte, con un excelente humor y la persona de la que se había enamorado veinte años antes. Fruto de esa relación habían nacido Merary y Akil, que eran la razón de ser de su existencia.

Ambos trabajaban en jornadas interminables para poder proporcionarles a sus hijos las oportunidades que ellos no habían tenido.

Fadil lo hacía en el centro de la ciudad, en un lujoso hotel de treinta y cinco plantas por donde pasaba lo más granado del turismo internacional. Su trabajo como camarero le permitía observar cada día cuán distinta era su vida comparada con la de todas aquellas personas para las que él pasaba totalmente inadvertido salvo que necesitaran de sus servicios. Todos aquellos años allí le habían servido para clasificar con un solo vistazo la generosidad de sus clientes, si la propina iba a ser pequeña, grande o inexistente.

Su antigüedad como trabajador y su rigor y profesionalidad no habían pasado desapercibidos para sus superiores que le tenían en alta estima y tomaban en consideración sus comentarios para mejorar el servicio que ofrecía el establecimiento.

Naihla, por su parte, debía desplazarse todos los días en un atestado autobús que la llevaba al mercado de Bab el Louk, donde era la encargada de un puesto de frutas. Su horario comenzaba a las ocho de la mañana y se alargaba hasta las seis de la tarde con un breve descanso a media mañana. El propietario del puesto era un tipo descuidado y déspota que de vez en cuando asomaba por el puesto para recordarle quién mandaba allí con sus comentarios soeces e insultantes.

Merary, con catorce años, era la mayor de los hijos. Ayudaba en casa y asistía a un colegio cercano con su hermano Akil de diez años. Entre ambos existía una excelente relación fruto de todas las horas que ambos pasaban juntos ante las largas ausencias diarias de sus padres.

Merary soñaba con ser abogada. Las constantes injusticias con las que se topaba diariamente habían despertado en ella el deseo de proteger y defender a tantas personas vulnerables a las que el resto de la sociedad ignoraba y pisoteaba y que ni tan siquiera eran capaces de escribir sus propios nombres correctamente. Estaba decidida a convertirse en una defensora de las causas perdidas.

Akil aún estaba en la época de creer en los milagros, el suyo era convertirse en el sucesor de Mohamed Salah, el jugador de fútbol que tantos éxitos había cosechado internacionalmente.

Sus habilidades con el balón no eran malas, así lo reconocían los entrenadores del equipo en el que participaba, pero su padre se encargaba de ponerle los pies en la tierra y explicarle las dificultades que entrañaba llegar a ser profesional del balón, aun así, siempre dejaba un resquicio abierto para que no se desanimara y siguiera peleando por su sueño.
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El edificio del Centro Nacional de Investigación Moore a las afueras de la ciudad no destacaba de los cientos similares a este que se repartían a lo largo y ancho de la urbe.

Era un bloque de ocho plantas construido a finales de los ochenta con grandes ventanales en toda su fachada y de un color entre beige y gris que lo hacía aún menos llamativo entre los que allí se encontraban.

Una placa a la entrada con el nombre y un logotipo que costaba descifrar eran la única reseña de que este organismo tuviera allí su sede.

A la entrada de este se apostaba un guardia de seguridad impecablemente uniformado.

En un lateral, un segundo guardia controlaba desde una mesa con ordenador, varios monitores con imágenes en vivo de lo que acontecía en las distintas plantas del edificio. Unos metros más allá dos arcos de seguridad daban la bienvenida a todo el que accedía al vestíbulo.

—Buenos días, teniente —dijo el primer guardia que atisbó la presencia del militar en la entrada.

—Buenos días —replicó el teniente coronel Gavin Taylor, al mismo tiempo que entregaba su credencial al segundo guardia.

Durante unos segundos de espera para registrar la entrada del oficial en el edificio, el teniente consultó su móvil e hizo una mueca de fastidio al comprobar que tenía una llamada perdida que no había escuchado.

—Adelante, señor —dijo el guardia que estaba sentado mientras devolvía la credencial.

El oficial se dirigió al control de seguridad y pasó su maletín negro a través del escáner. Sacó de uno de sus bolsillos un juego de llaves y el móvil que introdujo en una bandeja para ser igualmente chequeados.

Recogió sus pertenencias y se dirigió al ascensor que estaba a escasos metros de allí, tecleó un número en un panel que había para tal efecto y en pocos segundos el ascensor abrió sus puertas.

Marcó el número ocho y esperó pacientemente la llegada de este a su destino.

Al abrirse la puerta se podía contemplar una enorme sala donde una veintena de hombres y mujeres se encontraban ensimismados frente a sus ordenadores y en pequeños despachos separados por mamparas de cristal.

El teniente recorrió el pasillo repitiendo en varias ocasiones el saludo de buenos días y se dirigió a su despacho que estaba al final de este.

Introdujo una nueva clave en el panel que se encontraba en el marco de la puerta y accedió a él.

Dejó caer el maletín en uno de los asientos que había frente a su mesa, rodeó esta, y sin sentarse aún, encendió su ordenador.

Mientras esperaba, observó por la ventana que tenía detrás que empezaba a caer una fina lluvia algo a lo que estaban acostumbrados todos los que vivían en esa zona del país.

Tomó asiento e introdujo la contraseña para acceder al ordenador, este tardó unos segundos en activarse y una vez hecho podía verse en la pantalla sobre un fondo azul el nombre y logotipo de la institución.

Distintas pestañas en la parte superior le facilitaban la navegación por el programa.

En primer lugar, abrió el correo, y como era habitual últimamente, habían entrado muy pocos comunicados nuevos.

Se acordó de la llamada pérdida del móvil y levantó el auricular del teléfono fijo del despacho para devolverla.

—Buenos días, Allison, por favor, llame al coronel Miller y me lo pasa, gracias —solicitó a su secretaria.

—Buenos días, señor, ahora mismo le paso —respondió con voz decidida.

A los pocos segundos sonó el teléfono del despacho.

—Páseme la llamada… gracias —dijo en tono concentrado—.Thomas, discúlpame, que no escuché la llamada que hiciste al móvil —dijo de entrada el teniente.

—No te preocupes, no era un asunto urgente. Solo quería saber si ibas a estar en New York la próxima semana para la reunión que han convocado.

—No, no estaré, tengo otros asuntos pendientes aquí y he solicitado no ir.

—De acuerdo, quería aprovechar para comentarte algo del asunto de Rumanía, ya lo hemos cerrado, así que puedes darle carpetazo cuando te llegue.

—Me lo imaginaba, pero te lo agradezco igualmente.

—¡Perfecto!, te llamaré después de lo de New York, cuídate —dijo en tono cariñoso.

—Igualmente Thomas, un abrazo.

El teniente echó un vistazo a los correos que habían entrado desde el día anterior, pero ninguno llevaba la marca de urgente o importante, por lo que se limitó a archivarlos en sus respectivas carpetas una vez leídos.

Por lo general, el trabajo diario ofrecía pocas emociones para alguien que había escogido la carrera militar como profesión, pero estar en aquella institución como responsable máximo de la misma era un reconocimiento que estaba al alcance de muy pocos en las jerarquías militares en las que se movía y una apuesta directa de sus superiores. Su impecable hoja de servicios y los estudios realizados con anterioridad a su acceso al ejército habían contribuido igualmente en su designación.

Sonó nuevamente el teléfono y el teniente descolgó al segundo tono.

—Disculpe, señor —se oyó decir al otro lado a la secretaria Allison—. Le recuerdo que en quince minutos comienza la reunión con el personal de seguimiento.

—Gracias, Allison —contestó este mirando hacia un reloj de pared que estaba colocado frente a su despacho.

Las reuniones de seguimiento estaban programadas cada quince días, a las mismas asistían un grupo muy reducido de personas y en ellas se hacía una actualización de la información recibida de cada uno de los expedientes que llegaban al Centro. En estas reuniones, entre otras cosas, se decidía la clasificación de estos en función de la importancia de la información recibida. En otros casos simplemente se procedía a su clausura. Término que se utilizaba en el Centro para dar por concluidos los mismos y proceder al cierre del expediente en cuestión.
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Eran algo más de las dos de la tarde y el doctor Gamal había terminado la consulta con el último de sus pacientes. Colocó los expedientes uno sobre otro a un lado de la mesa y comprobó en la agenda del ordenador las consultas programadas para el día siguiente.

Descolgó el teléfono y solicitó a su secretaria que acudiera al despacho.

Se oyó un ligero toque de nudillos en la puerta de acceso y al instante la misma se abrió dando entrada a la secretaria.

—Dígame, Sr. Gamal —dijo Kamilah.

—Kamilah, he visto en las consultas previstas para mañana que hemos pospuesto la del señor Alasid —interrogó el doctor.

—Sí, se lo iba a comentar ahora. Llamó su esposa hace unos días diciendo que tenían que salir de viaje por motivos familiares y que no podría acudir.

—¿Le dijo cuándo volverían? —volvió a interrogar el doctor.

—Por lo visto, tienen a algún familiar muy enfermo y no saben exactamente cuánto tiempo estarán fuera.

—Bien, hágame el favor de llamarle y decirle que el tratamiento tiene que seguirlo de forma rigurosa y que a su regreso pida cita. Cuando lo haga, dele prioridad, por favor.

—Así lo haré, señor —contestó Kamilah con el rigor que la caracterizaba y por lo que tanto confiaba el doctor en ella.

—Otra cosa, por favor, llame un taxi que voy a llegar tarde al almuerzo con el doctor Hafez.

—Ahora mismo —contestó mientras salía del despacho.

El doctor apagó la pantalla de su ordenador, cogió la chaqueta que tenía colgada en un perchero situado en la esquina del despacho y salió al vestíbulo de la consulta.

—El taxi tardará dos minutos señor, es el 152.

—Perfecto, gracias. Iré bajando entonces. Hasta mañana.

—Hasta mañana, doctor, disfrute de su almuerzo.

Como hacía en más de una ocasión, el doctor Gamal decidió bajar caminando las cuatro plantas que separaban su despacho profesional de la entrada del edificio; antes de salir, el conserje saludó al doctor con una leve inclinación de cabeza, saludo que devolvió de la misma manera.

Al salir a la calle notó en su cara el estallido de calor que a esas horas sufría la ciudad que junto a la polución producida por el tráfico la hacía irrespirable. Giró su cabeza desde el borde de la acera y vio cómo un taxi se dirigía hacia donde él se encontraba. Pudo comprobar en la puerta del copiloto que llevaba el número que le había indicado su secretaria. El conductor paró el coche justo a su altura y el doctor se introdujo por la puerta trasera del mismo. Notó que el aire acondicionado estaba a máxima potencia, antes de solicitarle al chófer que lo bajara un poco, saludó y dio la dirección del Hotel Palace.

El taxista accedió a la petición del doctor y redujo mínimamente la potencia del aire, aunque no hizo lo mismo con el volumen de la radio que estaba excesivamente alta también.

Se notaba que llevaba tiempo ejerciendo su labor por el dominio que tenía de las continuas interferencias que producían otros coches, motos o los mismos peatones.

Miró su reloj de pulsera y comprobó que eran las dos y veinte de la tarde, hizo un rápido cálculo mental del trayecto que les restaba y confió en llegar a la hora prevista a su cita.

Diez minutos más tarde, tal y como había calculado, y pese al tráfico que habían tenido que sortear, el taxi paraba frente a la entrada del Hotel Palace. El doctor sacó de su cartera el importe solicitado por el taxista y dando las gracias mientras abría la puerta se bajó del mismo.

Nuevamente sintió en su cara el cambio radical de temperatura. Atravesó la acera que daba a las escalinatas de entrada al hotel y subió las mismas. En la elegante puerta de acceso un botones le saludó afablemente y abrió la puerta de cristal que daba al hall principal.

Solía quedar para almorzar con su amigo Musa por lo menos una vez al mes siempre que las obligaciones profesionales de ambos se lo permitieran. Normalmente solían escoger sitios de cocina europea. Eran fervientes admiradores de las nuevas tendencias culinarias que se imponían en el continente y que con el tiempo se extendían por todos los rincones del planeta y, por supuesto, de aquella ciudad.

Se dirigió al bar principal donde se habían citado. Nada más acceder vio que su amigo se había adelantado y se encontraba sentado en una butaca alta en la barra.

Se giró al advertir la llegada de Musa y al verse se dieron un fuerte apretón de manos y se hicieron las preguntas de rigor en cuanto a situación familiar se refería.

Al instante, un camarero se les acercó y les invitó a acompañarle para llevarlos hasta el restaurante que habían elegido para ese día, uno de los tres con los que contaba el hotel.

Después de un breve recorrido por unos pasillos perfectamente decorados, llegaron al Restaurante La Boheme, que era así como se llamaba el que estaba dedicado a la cocina francesa.

Otro camarero los esperaba a la entrada y les guio hasta su mesa.

La decoración elegida no difería mucho de la que se podrían encontrar en cualquier restaurante de París, la calidad del mobiliario, una vistosa cubertería y unos camareros impecablemente uniformados ayudaban a lograr una atmósfera de lujo sin estridencias.

Su mesa, junto a un enorme ventanal, les proporcionaba una vista privilegiada de una de las calles con más ambiente de la ciudad. Gracias a los gruesos cristales que lo formaban no se percibía ruido alguno del exterior como si de una película de cine mudo se tratara.

El camarero les entregó las cartas y ambos se dispusieron a leer su contenido y a comentar sus apetencias. Después de unos breves momentos le hicieron una seña para que se acercara y tomara nota de lo que iban a comer.

Para beber acordaron pedir una jarra de Jallab, haciendo hincapié al camarero para que se las sirviera muy fría.

Una vez que este se retiró, fue Mosi quien se dirigió en primer lugar a su amigo.

—Bueno, cuéntame Musa, ¿cómo va todo por el hospital? —interpeló Mosi.

—Pues como te podrás imaginar hasta arriba de trabajo —respondió su amigo—. El hospital está atendiendo a un cincuenta por ciento más de pacientes de su capacidad asistencial. Todas las áreas están saturadas, tanto el personal médico como el administrativo no da abasto para atender el flujo de pacientes que recibe. Aun así, el servicio sigue estando a un buen nivel, o por lo menos es lo que nos trasladan desde la Oficina de Ayuda al Paciente con las encuestas y estadísticas que realizan —continuó diciendo.

—¿Y en tu área vas mejor? —volvió a interrogar el doctor Gamal.

—Algo mejor, han derivado pacientes a otros centros y por lo menos podemos dedicarles el tiempo mínimo que necesitan para poder hacer un primer diagnóstico.

—¿Y a ti cómo te va en la consulta? —era ahora el doctor Hafez quien lanzaba la pregunta.

—Bien, estamos en una época del año en la que el trabajo disminuye un poco, pero ya sabes que las necesidades de los que allí acuden son muchas y variadas, y en la mayoría de los casos exigen un seguimiento que en muchas ocasiones no se produce, por lo que muchos tratamientos se quedan a medias con lo que ese supone —dijo Mosi con cierto apesadumbramiento.

En ese instante apareció un camarero con una bandeja en la mano soportando dos bonitos platos de diseño que contenían el menú elegido con una igualmente vistosa presentación.

Sirvió a ambos comensales, no sin antes advertirles, que los platos estaban muy calientes y que se abstuvieran de tocarlos.

Musa levantó su copa y brindó con su amigo Mosi.

—Salud amigo, que la fortuna no deje de acompañarnos —dijo acercando su copa alzada hacia la de su amigo.

—¡Que así sea! —dijo Mosi al tiempo que una leve sonrisa se dibujaba en su cara.

Este había sido el brindis habitual desde hacía muchos años entre ambos, y obedecía a una historia que mucho tiempo atrás Musa le había contado; después de relatársela, ambos habían llegado a la conclusión de que podían considerarse personas afortunadas, y fue en ese momento cuando Musa empleó por primera vez la frase para brindar con su amigo.

Efectivamente, pese a que ambos llevaban acumulados muchos sinsabores con la que los años recompensan a quienes transitan el camino de la vida, eran perfectamente conscientes de que en un país como el suyo eran personas privilegiadas.

El resto de la distendida comida sirvió como siempre para unir a dos personas que se respetaban y se admiraban mutuamente, la suya era una amistad inquebrantable y ambos se enriquecían de la misma.

Eran ya casi las cuatro y media de la tarde cuando Musa advirtió a su amigo que debía dar por concluida la cita. Debía acudir con su esposa al local de una diseñadora que le estaba confeccionando un traje para una boda a la que debían asistir dos semanas más tarde.

Mosi hizo una seña al camarero solicitando la cuenta; al momento, este se acercó a la mesa con la misma, el doctor echó una ojeada y sacó de su cartera el importe que marcaba, más una generosa propina añadida.

No pasó desapercibido el gesto para el camarero que hizo una inclinación de cabeza agradeciendo a ambos su gentileza.

Los comensales se levantaron de la mesa y se dirigieron por los pasillos hasta la salida principal.

Un fuerte abrazo fue la despedida entre ambos y un recordatorio a Musa de que le tocaba elegir restaurante para la próxima cita.

Este se dirigió hacia una calle transversal al hotel donde tenía aparcado su coche y Mosi tomó un taxi desde la parada que el hotel tenía asignada para sus huéspedes.
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—Espero que todos hayan hecho la lectura que les pedí hace dos semanas porque hoy vamos a comenzar a debatir sobre la misma. ¿Cuántos de ustedes todavía no lo han hecho? —interrogó la profesora Harris a sus más de treinta alumnos.

Levantó la cabeza y miró alrededor del aula. Cuatro o cinco manos se alzaron entre tímidas y temblorosas ante aquella inesperada cuestión.

La profesora, sin cambiar el rictus, pensó para sus adentros: «bastantes menos de lo que hubiera esperado».

—Joanna, por favor, quiero oír tu opinión en cuanto a lo que has leído hasta ahora y si crees que se ajusta a la idea que tenías sobre esta carrera cuando decidiste optar por ella. —La profesora se sentó lentamente en su silla esperando a que su alumna abriera el debate.

—Cuando elegí esta carrera tenía unas nociones muy generales de lo que consistía, pero leyendo el texto que usted nos pidió me he llevado una sorpresa porque abarca mucho más de lo que hubiera pensado. En mi caso me ha servido de mayor motivación porque considero que cualquier persona debería tener unas nociones mínimas sobre lo que ahí se explica.

La profesora asintió con la cabeza, no era la primera vez que oía una reflexión similar entre sus alumnos, pero no dejaba de sorprenderla que se repitiera año tras año al comienzo del curso académico.

—Alfred, me gustaría oír tu opinión al respecto —dijo dirigiendo la mirada a la segunda fila de asientos donde el espigado alumno destacaba sobre los de su alrededor.

—Bueno, yo no he terminado todo el texto aún, pero coincido con Joanna que hay cosas que no sabía que se estudiaban en esta carrera, así que espero que nos pueda ayudar en el futuro a encontrar un trabajo.

—¿Qué cosas te han llamado la atención? —preguntó la profesora Harris.

—Bueno… —dijo algo dubitativo antes de comenzar—. He echado un vistazo a las asignaturas de los siguientes cursos y me ha sorprendido que haya módulos específicos de antropología económica o política.

—Bien Alfred, agradezco tu comentario, pero no quieras ir tan deprisa —replicó la profesora en tono condescendiente—. Aún nos queda mucho tiempo para llegar hasta ahí. Básicamente esa lectura trata de resumir la amplitud del mundo en el que se van a introducir y qué relacionado está con la mayoría de las cosas que vemos o que nos ocurren a diario. En definitiva, se trata de colocarnos en una posición de privilegio para analizar las transformaciones que sufren las sociedades y que en la actualidad suceden a mucha mayor velocidad que la que pudieron vivir generaciones anteriores.

»El momento que nos ha tocado vivir marca un antes y un después de las relaciones sociales, entendidas estas a nivel global, que transformarán para bien o para mal las de generaciones futuras —concluyó la profesora ante el silencio sepulcral del aula—. Les doy una semana más a los rezagados para ponerse al día, en lo sucesivo espero que no sea necesario tener que recurrir a ello —dijo en un tono más severo para marcar el terreno desde el principio.

Miró el reloj que había al fondo del aula y decidió dar por terminada la clase.

—Hasta el próximo día entonces —dijo despidiéndose de sus alumnos y recogiendo su carpeta de la mesa.

De fondo se oyeron unas despedidas de algunos de los presentes, que automáticamente abandonaron el aula.

Antes de salir, la profesora Harris levantó la cabeza y observó aquel lugar que tan familiar le resultaba después de haber sido parte de ella durante tantos años, primero como alumna destacada durante toda su formación, como posteriormente impartiendo sus conocimientos a las nuevas generaciones que elegían su carrera, sin tener claro en muchos casos dónde les llevaría esta.

Quince eran los años que llevaba allí, se le habían pasado volando. Había conocido alumnos con unas capacidades innatas para desarrollarse en aquel mundo y a otros muchos que lo único que pretendían era obtener una licenciatura para contentar a unos padres exigentes pero que jamás ejercerían la profesión.

Lo mismo ocurría con sus compañeros. Había profesores entregados en cuerpo y alma a sus trabajos como formadores de esas futuras generaciones y otros, los menos, cuya labor diaria se limitaba a trasladar a esos jóvenes los conocimientos que un su día habían adquirido sin añadir ni un punto ni una coma más de lo necesario.

La profesora Harris pertenecía con creces al primer grupo. Su compromiso con la educación de sus alumnos iba mucho más allá de lo exigible para cualquier profesional de la enseñanza.

Su vocación manifiesta le exigía un continuo reciclaje de lo aprendido. Su amor por su profesión no pasaba por alto para sus alumnos. Estos la respetaban y reconocían en ella a una excelente profesional.

Su carrera como catedrática había tenido un parón durante cuatro años como consecuencia de una oferta laboral que había recibido y que en aquel momento interpretó como irrechazable.

Esos cuatro años aumentaron más si cabe su prestigio como una de las mejores profesionales en su rama a nivel nacional y era requerida para dar conferencias tanto en su país como principalmente en varios del continente europeo.

Miró nuevamente a su mesa comprobando que no se dejaba nada detrás y salió del aula ahora en absoluto silencio y donde solo se escuchaba el sonido de sus tacones golpeando el suelo.

Era su última clase del día, así que pasaría a despedirse de sus compañeros en la sala de profesores y se iría a casa.
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Después de una larga jornada en su puesto de frutas, Naihla, exhausta y sudorosa, cerraba apresuradamente para no perder el autobús que la devolvía a su hogar.

No había sido un mal día de ventas, aunque para ella esto no supusiera incentivo adicional alguno, por lo menos serviría para que el patrón la dejara respirar un par de días sin sacar a relucir el mal carácter al que debía enfrentarse a diario.

Durante el trayecto hasta la parada del autobús se sintió algo mareada y con una fuerte opresión en la zona frontal de su cabeza que achacó al calor insoportable que había sufrido durante todo el día.

Llegó a la parada que se encontraba ya abarrotada por casi dos docenas de trabajadores que, al igual que ella, volvían a sus hogares después del trabajo.

La espera con aquel calor hacía que los minutos se eternizaran. El tráfico no ayudaba a que el transporte público pudiera cumplir los horarios establecidos, algo que aceptaban con resignación los que tenían que hacer uso de él.

Minutos más tarde apareció por la calle un autobús de color rojo que por la hora que era la mayoría de los allí presentes entendieron que eran el que esperaban. Al pasar junto a ellos se abrió la puerta delantera y un hombre gritó en alto el nombre de un barrio de la ciudad. Al instante, seis o siete personas de las que aguardaban corrieron hacia la entrada del autocar, pocos segundos después y aún con la puerta sin cerrar, el autobús reiniciaba la marcha dejando atrás una nube de humo negro y un desagradable olor a gasolina.

Naihla miró su reloj y vio que marcaba algo más de las seis y media de la tarde. Sabía que cuando llegara a casa aún le aguardaban varias tareas por realizar antes de poder cenar y compartir un rato con su familia.

Finalmente, un nuevo autobús apareció en la calle, este aparentemente parecía algo más nuevo, pero igualmente abarrotado en su interior. Se repitió la misma situación que con el anterior. A la altura de la parada y sin prácticamente terminar de frenar se abrió la puerta y un enjuto hombre con voz chillona nombró un nuevo barrio. Naihla puso atención entre el infernal ruido que les acompañaba y pudo comprobar que era el suyo. Al igual que hicieron varias personas más se apresuraron a subir antes de que retomara la marcha.

A empujones se hizo un hueco dentro, el trayecto no debía tardar más de veinticinco minutos, pero ya se sabía que en esa ciudad todo era imprevisible.

Después de casi cuarenta minutos se bajó en la parada más próxima a su casa. El cansancio ya era notable y las ganas de llegar al hogar aún mayor.

Recorrió las dos manzanas que le restaban hasta llegar y finalmente entró en aquel pequeño apartamento que se había convertido en su hogar desde hacía veinte años.

Fadil la había escuchado entrar y salió de la cocina a recibirla.

—¡Hola! —dijo con una franca sonrisa mientras le daba un beso de bienvenida a su mujer.

—Hola, cariño —repitió la esposa haciendo un esfuerzo por borrar el cansancio de su rostro, y devolviendo el beso a su marido.

—¿Cómo te ha ido hoy en el puesto? —preguntó Fadil.

—Muy bien. He vendido casi toda la fruta que tenía. El patrón estará contento —contestó poniendo cara de fastidio mientras hablaba de su jefe al que nunca se refería por su nombre.

—¡Me alegro! —replicó Fadil, intentando transmitir euforia en el comentario.

—¿Y a ti cómo te ha ido? —cuestionó ahora su esposa.

—Un día agotador. El hotel está completamente lleno y en la cafetería no damos abasto —respondió Fadil con elocuencia para que su mujer fuera consciente de lo que aquello suponía.

—Vaya, siento que tengas que trabajar tanto, Fadil —dijo Naihla mirando con ternura a su esposo.

—Bueno, no todo son malas noticias —dijo mirando a su esposa con picardía.

Naihla levantó la cabeza y miró con sorpresa a su marido, el tono y la frase hacían presagiar algo bueno y quería saberlo cuanto antes.

—Me ha llamado el jefe de personal después de terminar la jornada —dijo de forma enigmática incrementando la curiosidad de su mujer.

—¡Suéltalo ya, Fadil! —le suplicó Naihla.

—Estás ante el próximo jefe de sala de todas las cafeterías del hotel —exclamó Fadil sin disimular su alegría.

—¡Oh, Dios, Fadil! —Naihla se abalanzó sobre su marido y apretujándolo entre sus brazos comenzó a llorar desconsoladamente.

Ambos eran conscientes de que esa decisión cambiaría para mucho mejor sus vidas y querían disfrutar del momento.

En ese instante se oyó la cerradura de la puerta de entrada a la casa, y como una ráfaga de viento que se presenta de forma inesperada, entraron sus dos hijos que, como siempre, llenaban de alegría y vida aquel pequeño hogar.

—Hola —dijo Merary especialmente exultante alargando la última a, y acercándose a su madre para besarla, acto que repitió con su padre a continuación.

Akil, que se había quedado detrás, hizo lo propio, pero su cuerpo y su cara denotaban el esfuerzo realizado durante el entrenamiento de fútbol con las altas temperaturas que aún a esas horas de la tarde debían soportar.

Merary, que era muy observadora, vio que las caras de sus padres irradiaban alegría y preguntó el motivo.

Naihla, sin dar opción a su esposo, comunicó la buena nueva.

—Han ascendido a vuestro padre en el trabajo.

—¿En serio, papá? —exclamó Merary, abalanzándose sobre él con los brazos abiertos.

Gesto que repitió Akil al tiempo que daba un grito de alegría.

Fadil los contempló y volvió a contarles cómo se lo habían comunicado. Pudo ver el orgullo de sus hijos reflejados en sus ojos. Era un buen hombre, un buen padre y era merecedor de aquel ascenso.

Durante la cena, Naihla pidió a su esposo que volviera a contarle la conversación con su superior, no quería tener dudas acerca de que hubiera habido un malentendido por parte de su marido. Este la tranquilizaba al tiempo que le acariciaba una mano confirmándole que era cierto y que en breve lo vería reflejado en su salario.

Entendía perfectamente el temor de su mujer, las buenas noticias escaseaban y esa mejora económica podría hacer realidad el sueño de enviar a sus hijos a la universidad.

El ambiente de euforia se mantuvo durante un tiempo más hasta que decidieron, motivados por el cansancio, que había que irse a dormir, un nuevo día igual de duro les esperaba al día siguiente.

Estando ya en la cama, Fadil recordó que había hablado con su compañero para pedirle el favor del que había hablado con su mujer.

—¡Por cierto!, ya he hablado con Jafari. Me ha dicho que se lo comentará a su hermano aprovechando que asistirán a una boda el próximo fin de semana.

—Te lo agradezco, cariño —respondió entre despierta y dormida su esposa.
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—Lucas, cierra los ojos que te voy a dar una sorpresa —le dijo Amanda a su nieto.

Helen y su hijo habían pasado la tarde en casa de sus padres y habían terminado de cenar.

Amanda se levantó de la mesa y abriendo la nevera sacó una bandeja con el postre favorito de su nieto.

—¡Abuela! —gritó Lucas de alegría imaginando el contenido.

Amanda sonrió, al mismo tiempo que le dirigía un gesto de cariño.

Colocó la bandeja sobre la mesa y todos los comensales pudieron ver que se trataba de una estupenda tarta de manzana.

Repartió platos y cubiertos y sirvió una primera ración a su nieto.

Tanto Helen como su padre pidieron que su ración fuera algo más pequeña que la de Lucas, sabían de antemano que este repetiría en un par de ocasiones más.

—¿Cómo va todo en el despacho, hija? —interrogó su padre.

—Un poco agobiados, papá, tenemos dos compañeros de baja y se nos acumula el trabajo a los demás.

—Si necesitas que nos hagamos cargo de Lucas un par de días no hay problema —intervino su madre.

—Gracias, mamá, lo tengo en cuenta. Es posible que la próxima semana vuelva a tener un par de días complicados. Tenemos un juicio importante y aún nos quedan algunos flecos por cerrar.

—Estoy seguro de que Lucas querrá acompañarme a dar un paseo por el bosque encantado —dijo Adam con una sonrisa en el rostro al mismo tiempo que hacía un movimiento con sus manos que podían interpretarse como de misterio.

—Sí, abuelo, llévame al bosque y cuéntame una historia como la del otro día —dijo Lucas entusiasmado con la idea.
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